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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.325 

 

R/.   Este es el día que hizo el Señor: 

        sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 

        V/.   Dad gracias al Señor porque es bueno, 

                porque es eterna su misericordia. 

                Diga la casa de Israel: 

                eterna es su misericordia.   R/. 
 

        V/.   «La diestra del Señor es poderosa, 

                la diestra del Señor es excelsa». 

                No he de morir, viviré 

                para contar las hazañas del Señor.   R/. 
 

        V/. La piedra que desecharon los arquitectos 

                es ahora la piedra angular. 

                Es el Señor quien lo ha hecho, 

                ha sido un milagro patente.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses. 

H 
ERMANOS: 

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de 

allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; 

aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 

 Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo   

escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, 

entonces también vosotros apareceréis gloriosos, juntamente 

con él.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
HA SIDO INMOLADA NUESTRA V¸CTIMA PASCUAL: CRISTO. 

        AS¸, PUES, CELEBREMOS LA PASCUA EN EL SEÑOR.   
– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23 (R/.: 24) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E 
L primer día de la semana, María la Magdalena fue al 

sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio 

la losa quitada del sepulcro. 

 Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro 

discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado 

del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto». 

 Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. 

Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que 

Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro;                        

e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró. 

 Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el  

sepulcro:  vio  los lienzos tendidos  y el sudario  con que le 

habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado 

en un sitio aparte. 

 Entonces entró también el otro discípulo, el que había 

llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta          

entonces no habían entendido la Escritura: que él había de 

resucitar de entre los muertos.  

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 10, 34a. 37-43  SEGUNDA LECTURA: Colosenses 3, 1-4  
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 
 

E 
N aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:  

«Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea,     

comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó 

Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la 

fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y       

curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios  

estaba con él. 

 Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra 

de los judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo 

de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le        

concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino 

a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos 

comido y bebido con él después de su resurrección de entre 

los muertos.  

Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio 

de que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. De él 

dan testimonio todos los profetas: que todos los que creen en 

él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados». 

EVANGELIO: Juan 20, 1-9 

✠ 



 

H asta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos. Hoy es el 
Día que hizo el Señor, hoy es el día del triunfo y de la  gloria. La exaltación que Juan veía ya en la cruz hoy 

se hace realidad y experiencia deslumbrante. Cristo ya no está en la tumba, en el lugar de los muertos. No está 
aquí, donde ustedes lo buscan. No esta aquí, en lugar  oscuro y frío. No está aquí, roto y necesitado de nuevos 
ungüentos. El Ungido ya perfuma el universo. ¡Cristo ha resucitado! Al que vimos triturado, lo vemos ya resplan-
deciendo. El sepulcro, antes tenebroso, se convierte ahora en sol y en flor, en fuente y perfume inigualable.  
 Hoy la Iglesia, las comunidades cristianas, se revisten de sus mejores galas, porque en ellas Cristo resucita, es 
el triunfo de la vida, el triunfo del Amado. Y cuantos celebramos esta Pascua de Resurrección podemos afirmar: 
¡Cristo sí está aquí! «Lo veran en Galilea». Y es que cada comunidad es Galilea; donde se reúnen los que creen y 
los que aman es Galilea. Él está aquí, en medio de nosotros, y nos habla al corazón. Él está aquí, perdona nues-
tros pecados, ilumina nuestras dudas, sana nuestros miedos. No teman. Soy yo. Él está aquí, se deja palpar, y 
exhala su Espíritu en nosotros. Él está aquí, y nos alimenta con su cuerpo. Él está aquí, y nos renueva, nos pacifi-
ca, nos resucita. Él está aquí, y nos envía a ser testigos de su resurrección.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Adalberto de Praga 
23 de abril 

 Nació en Bohemia el año 956. Sobre-
saliente en los estudios, al poco de su 
ordenación sacerdotal es nombrado 
obispo de Praga en el 983. 
 Como obispo llevó una vida admirable 
de piedad, austeridad y celo pastoral, 
aunque no fue correspondido por sus 
diocesanos por lo que el papa acepta 
su renuncia y se retira al monasterio del 
Monte Aventino.  
 Posteriormente se dedica por entero a 
la evangelización de las zonas paganas 
de Polonia y Prusia. 
 Murió martirizado por unos paganos el 
año 997. 

 

Padre bueno y fuente de Vida, 

 te bendecimos de corazón, 

 y te damos las gracias, 

 en esta fiesta de la Resurrección. 

Aunque peregrinamos en penumbra de fe, 

 te damos gracias porque vislumbramos ya, 

 un amplio horizonte de esperanza. 

Hoy celebramos la Pascua de Resurrección, 

 el paso por nuestra historia de tu Hijo Jesús, 

 y cantamos llenos de alegría el aleluya. 

Jesús nos ha enseñado que esta Pascua 

 es también nuestra propia pascua de liberación, 

 si dominamos nuestros egoísmos, 

 y nos decidimos a vivir plenamente la vida, 

 desviviéndonos haciendo el bien,   

 con obras de misericordia,  

 para bien de nuestros prójimos. 

Amén. 

 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

OCTAVA DE PASCUA 

 Lunes 18:  Mateo 28, 8-15.   
Comuniquen a mis hermanos  
que vayan a Galilea; allí me verán.     
 

 Martes 19:  Juan 20, 11-18.  
He visto al Señor y ha dicho esto. 
 

 Miércoles 20:   Lucas 24, 13-35.   
Lo reconocieron al partir el pan.   
 

 Jueves 21:  Lucas 24, 35-48.  
Así está escrito: el Mesías padecerá  
y resucitará de entre los muertos al tercer día.       
 

 Viernes 22:  Juan 21, 1-14.  
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da,  
y lo mismo el pescado.     
 

 Sábado 23:  Marcos 16, 9-15.     
Vayan al mundo entero  
y proclamen el Evangelio. 

LA PASCUA CONTINÚA 
 

 La Pascua de Cristo está llamada a prolongarse en la  
Iglesia y en el mundo, en cada persona y en la sociedad. Es 
un proceso de lucha contra el mal y de superación de la 
muerte. Que la vida venza a la muerte, que la paz derrote a 
la violencia, que el perdón supere a la venganza, que la 
alegría se imponga sobre la tristeza, que la solidaridad   
prevalezca sobre el egoísmo y la injusticia, que la           
esperanza levante al desencanto y a la depresión. 
 Son dones de Cristo resucitado:  
 La paz y el perdón, la alegría y la fortaleza,  
 la santidad, porque nos bañamos en el agua y la sangre. 
 La esperanza, porque ya todo tiene sentido, Cristo       
resucitado es el anticipo del mundo nuevo que esperamos. 
 El compromiso, para dar testimonio de la resurrección y 
para anticipar el mundo nuevo. 
 En esta lucha estamos. Somos personas resucitadas y 
seremos sembradores de resurrección. Pero hay mucha 
muerte todavía. Hay muchas lágrimas y sufrimientos     
gratuitos, hay mucho odio y violencia, hay mucha guerra y 
terrorismo, hay mucho vacío y desesperanza, hay mucha 
soledad y tristeza, hay mucha miseria y muerte. En esta 
lucha estamos y Jesús resucitado está con nosotros.  


